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NUESTRA CASA DE AYER Y DE HOY 

W. MASSAGUER 

CUANDO después de varios años de 
cruenta lucha fué arriada la ban-
dera española del castillo de El 
Morro en la capital de la que has-

ta entonces había sido "Siempre Fiel Isla 
de Cuba", no sólo quedó cerrado para no-
sotros el ciclo de los Gobernadores y Ca-
pitanes Generales, de las Reales Cédulas 
y Ordenes, de los recursos e instancias a 
S. M., sino que quedó también interrum-
pido el ritmo pausado de la arquitectura 
cubana, que en lo estilístico había segui-
do a más o menos distancia a la de la Ha-
de Patria. Aquel hecho, en efecto, marca 
en nuestra historia una escisión tan nota-
ble en lo artístico como en lo político. La 

. joven República, repudiando como parte 
| de la servidumbre en que había vivido, 

las formas consagradas del arte peninsu-
lar, y añorando otras más cosmopolitas y 
grandilocuentes con que expresar sus idea-
les revolucionarios, paseó entonces la mi-
rada sobre el paisaje arquitectónico eu-
ropeo, con plena conciencia de su facultad 
de libro elección. Sobre este aspecto de 
nuestra arquitectura, particularmente en 
lo que a la residencia privada se refiere, 
volveremos más adelante. Notemos por 
ahora que lo trágico, lo inconcebible, es 
que junto con las formas escnetas de la 
arquitectura colonial pasaron eventual-
mente cualidades fundamentales de aque-
lla, con lo cual el cómodo y atrayente 
"hogar" de antaño—el amado "lióme" de 
ingleses y norteamericanos—ha llegado a 
convertirse en mera "vivienda", estrecha, 
incómoda y con frecuencia inartística, en 
que se vegeta sin aire, sin luz y sin in-
centivos espirituales. 

En efecto, el mayor mérito de nuestra 
arquitectura colonial no reside en la opu-
lencia de sus formas barrocas, hábilmen-
te esquematizadas; ni en el carácter de 
sus elementos constitutivos, que exhalan 
algo de la espontaneidad y rusticidad de 
Ja naturaleza; ni en la cálida pátina con 
que el tiempo ha cubierto sus vigorosos 
muros. Su cualidad primordial es la de 
enraizarse profunda y sólidamente, como 

planta indígena, en las condiciones físicas 
y étnicas del país en la época de referen-
cia; en una palabra, su acendrado "racio-
nalismo", que a través de los siglos la her-
mana ideológicamente a las corrientes ar-
quitectónicas contemporáneas. 

Los amplios aposentos, los altos punta-
les, el patio, el portal, los grandes balco-
nes y ventanas, el empleo generoso de la 
madera—caracteres todos que contribuye-
ron a nacionalizar en este país la arqui-
tectura de la Metrópoli—son algunos de 
estos elementos derivados del clima, las 
costumbres y los medios locales, que han 
desaparecido de nuestra casa contemporá-
nea sin aparente justificación. Así, nues-
tro patio colonial, derivado del andaluz, 
no era un mero accidente arquitectónico 
debido a la circunstancia casual de nues-
tra comunicación casi exclusiva con los 
puertos de Sevilla y Cádiz; sino que fruc-
tificó aquí como producto genuino del 
medio, igual que el patio andaluz se en-
laza con el "peristylum" del "domus" ro-
mano, y éste a su vez con sus congéneres 
del Levante, suscitados por un clima y 
una, vida doméstica semejantes. Pero el 
patio colonial, foco de la distribución in-
terior, vero pulmón de la vivienda, oasis 
que brindaba refrigerio contra el sol abra-
sador y protección contra el polvo y el 
ruido de la calle, cómo el andaluz y el 
romano, poseía además, por sus posibili-
dades artísticas y hasta podríamos decir 
"poéticas", — casi siempre realizadas en 
mayor o menor grado—un inestimable va-
lor espiritual que aun se aprecia en ellos, 
pese al estado de abandono en que han 
caído la mayor parte. 

Lo mismo ocurre en el caso del portal, 
del cual se ha prescindido, en muchas de 
nuestras residencias contemporáneas —en 
favor, cuando más, de una terraza descu-
bierta—que resultan así masas cúbicas, 
herméticas, excluyentes, propias del hela-
do norte, pero 110 del tórrido trópico. Tan 
autóctono es el portal entre nosotros, que 
las viviendas coloniales, erigidas en un 
principio sin él, como sus prototipos de la 

Península, pronto lo incorporaron por ra-
zones de: clima y conveniencia, robándole 
el terreno al litoral o a las plazas públi-
cas, previa autorización del Cabildo, en 
que abuhdan las actas del mismo. Más 
tarde, al: poblarse j a s ¿reas suburbanas, el 
portal qfiedó consagrado definitivamente 
como elemento ineludible de nuestra ar-
quitectura doméstica; hasta que arquitec-
tos—o quizás clientes—contemporáneos lo 
proclamaron "innecesario" y por tanto 
una "pérdida de terreno" en que 110 esta-
ban dispuestos a incurrir. . . 

Otro tu nto puede decirse con respecto 
a nuestras hermosas ventanas y balcones 
coloniales, que acaso sobrepujan a sus 
prototipos peninsulares, y que aun hoy po-
nen un toque de romántico orientalismo en 
las calles, de nuestras ciudades. Aquellos 
veros "ojos" de la casa que proyectaban 
el animajdo desfile callejero ante la fa-
milia entronizada en su torno, en una 
época en que la vida hogareña poseía aún 
sus atractivos; éstos, veras galerías ex-
ternas de estar, particularmente apeteci-
bles cuando el calor devenía insoportable 
bajo el techo de la sala o del aposento 
eor.tiguoi También aquí la nota artística 
acompañaba a la práctica, ejemplarizada 
en las rájas y barandas torneadas y a ve-
ces talladas, en que se realizan plenamen-
te las ptsiLiiíia.'raes de nuestras excelen-
tes m a d r a s criollas, desplazadas hoy por 
el frío y, (prosaico hierro en las escuálidas 
rejas quí'! la economía y la pobreza ima-
ginativa ¡forjan a diario para nuestros 
balcones ventanas, y que la lluvia y la 
humedad .pronto se encargan de corroer... 

Las raiones que se aducen para justi-
f icar estas y otros cambios son, natural-
mente, el aumento en el valor del terreno 
y la co;i(iiguiente limitación de los mis-
mos, obligando a su máximo aprovecha-
miento;1 la dificultad y costo de mante-
ner una ¡servidumbre adecuada, como en 
las grandes mansiones de antaño; la vida 
social contemporánea, que ha relegado a 
la casa jai la categoría de mera "posada" 
en que .comer y dormir, y a menudo ni 
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aun esto; etc., etc. Sobre ello,j empero, 
hay mucho que reflexionar. El clima, por 
lo pronto, suponemos que no haya varia-
do, y él constituye un factor induclinable. 
Por otra parte, sería curioso jjrtder dis-
cernir hasta qué punto la vida fuera de 
la casa—en el club, en la playa, en las 
tiendas, en el cine, en el eabarett—ha he-
cho a aquella contraerse, oscurecerse y 
desoxigenarse, o si, por el contrario, ha 
sido la incomodidad e inatractividad pro-
gresiva de la casa, dictadas por la econo-
mía y el mal gusto, la que nos ha llevado 
más y más fuera de e l l a . . . ; pmffco que a 
algunos esposas y maridos sin dujiá les in-
teresaría dilucidar. 

Con todo, no hay inconveniente en ad-
mitir que la casa colonial debe sufrir una 
revisión total de acuerdo con lia época. 
Los puntales, ventanas, balcones y otros 
elementos resisten una reducción! substan-
cial sin llegar a ser mezquinos, sin perder 
su carácter, y sin abjurar de loí' materia-
les asequibles y propios de nuestro país. 
Es posible que en la mayor parie de los 
casos el portal y el patio hayan de ser 
más pequeños; este último puede ser ce-
rrado o abierto, puede o no teñen galerías; 
pero .inconcebible es el eliminamo.- Si el 
japonés, por gusto y por tradición, cons-
truye su jardín paisajista—trasmito de la 
naturaleza que le rodea y a la iiue vene-
ra -en un par de WFPtfUiJ ttíTTt»Tr?.'H5f,?.tftntr 

do otra cosa no le permiten sují medios, 
¿acaso 110 pueden tener nuestra i residen-
cias contemporáneas su patio,á siquiera 
pequeño, que vitalice el ambienife con su 
aire y su luz y ensanche el espíritu con 
la perspectiva del mundo extergir1?. . . 

Consideremos ahora brevemente nuestra 
casa contemporánea desde ese o|/ro aspec-
to menos medular pero quizás uás noto-
rio, cual es el de su estilo arquitectónico. 
Dijimos que la conquista de l;í ind?pen 
deneia había marcado, en lo art'slico, una 
inmediata derivación hacia el l'>!ectieis-
1110. En efecto, pasando en rápida suce-

La vieja casona cubana con su pÁrti¡l enorme 
y sus grandes ventanas': 

(Foto Alonso^ G p m a t g e s ) 

si ó n de Italia a Francia, más tarde a r 

paña y otros países, sin perdonar lo Mu-
sulmán y hasta lo Gótico—de una Edad 
Media en que Cuba estaba aún por descu-
brir—hemos llegado en lo que va de siglo 
a hacer de nuestra arquitectura doméstica 
artístico, en que queda obliterado lo poco 
colonial que ha escapado a la destrucción, 
han aparecido últimamente algunos expe-
rimentos en estilo "moderno", modernidad 
que no pasa de ser epidémica, ya que se 
ha concretado a vestir con ropajes impor-
tados organismos cuya osamenta y encar-
nadura 110 han variado en lo fundamen-
tal; y ello se explica fácilmente. El nue-
vo estilo, nacido en países septentriona-
les, deriva sus características—como pun-
tales bajos, grandes superficies de vidrio, 
desnudez ornamental, expresión crudamen-
te utilitaria o "maquinista", etc.—de con-
diciones físicas enteramente opuestas a 
las nuestras, y condiciones sociales y téc-
nicas que han sufrido en ellos cambios 
radicales en los últimos tiempos. Por el 
contrario, los materiales y el sistema 
constructivo que empleamos hoy en nues-
tras viviendas han variado apenas en lo 
que va de siglo; nuestra idiosincrasia 
racial se manifiesta por el gusto del or-
nato y por la belleza voluptuosa de la 
curva, trasunto de la opulencia barroca 
de nuestra naturaleza tropical, de las ricas 
tonalidades de nuestras flores, de nuestro 
cielo y de nuestro mar, de la brillantez 
centelleante de nuestro so l . . . 

El anhelo de renovación artística es 
muy loable, pero no puede asentarse sobre 
una base artificial, si lia de ser provecho-
so y perdurable. Así, aun como instru-
mento para unificar y caracterizar nues-
tra arquitectura doméstica, arrancándola 
del caos en que se encuentra, el colonial 
puede sernos muy útil, si es empleado con 

habilidad y discreción. En efecto, 110 e| 
por la vuelta al pasado por lo que aboga! 
inos, a un pasado que sería imposible, I. 
un verdadero catálogo objetivo de estilo» 
frustrando con ello en nuestras ciudadel 
—y particularmente en nuestros flamanl 
tes "Repartos"—toda unidad y personalii 
dad arquitectónicas. Aumentando el caoi 
en todo caso inútil, revivir; pero sí opina! 
mos que podemos apoyarnos en él para to¡ 
mar carrera, "continuando", o mejor aún 
"superando" nuestro arte arquitectónicí 
colonial en su aspecto formal, paralela 
mente con su renovación material a tenoi 
de la realidad práctica contemporánea 
Sus formas históricas, de suyo esquemáti 
cas—y por ello más armonizables con li| 
tendencia simplista de la buena arquitecl 
tura—constituirían así 110 un " f in" , sincS 
el "punto de partida" de una evolucióiifí 
ulterior. 

Para llegar a la casa cubana ideal te l 
liemos que plantearnos el problema comtj 
un proceso de causa a efecto, partiendJ 
de los postulados que establecen el mediel 
físico y social en que vivimos, hasta 'lie-I 
gar a conclusiones lógicas y definitivas 
Para ello será necesario despojarnos de 
todo prejuicio de distribución, estilo o 
materiales; abstraemos de tanto experi-
mento que la revolución técnica y social 
justifica. Sin duda en otros países, pero 
no en el nuestro; adonde 110 pueden, por] 
ahora, arraigar; colocándonos, en cambio, 
en la actitud insofística y receptiva dell 
ambiente que nos rodea, que asumieron," 
acaso sin saberlo, los modestos maestros 
que erigieron neustras residencias colo-| 
niales; de cuyas obras 110 diferirán en lo 
fundamental las que se deriven de nuestro 
análisis, ya que aquellos, obrando c i -
clara objetividad, hicieron "arquitecto 
y arquitectura "cubana". . . ! 

EL VIEJO FAROL 

(Foto Roberto Machado) 


